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O OBSTANTE 
e] tiempo trans. 
currido, no -son 
muchos los do
cumentos que 
presenten al lec· 
tor un análisis 
corto, pero a la 

vez suficientemente claro del significado 
que, para ingleses y alemanes y para 
<I mundo en general, tuvo el intento de 
invasión de las Islas Británicas, después 
de la derrota de Ounkerque. 

Para ello, retrocederemos en la histo
ria, pero esta ve.z con todas las cartas en 
]a mano y así poder mostrar el acontecer 
interesante de un ayer casi reciente. que 
deja lecciones que recoger, incluso para 
el conductor militar de nuestros días. 

Numerosos babian •ido en el pasado 
los intentos de invasión a las Islas Britá
nicas y todos habían terminado en un 
frac.aso. 

La mente militar del gran Napoleón, 
se vio en su época torturada por este vie· 
jo problema y los victoriosos ejércitos 
francc!es de entonces esperaron en vano 
en los campamentos de Calais y de Bou
logne el momento en que había de re· 
solverse el paso. Un brazo de mar, el 
e-strecho de Oovcr. que cruzaran victorio
sas las velas de los navíos ingleses, se 
interponía a los designios militares que 
buscaban la hegemonla europea. 

Ca!i ciento cincuenta años después. el 
Lucño de Boulogne vuelve a ser una rea
lidad y nuevamente acampan en las cos· 
ta9 francesas del Canal. ejércitos victo
rioso~ que se disponen a a.tacar las Islas 
Británicas; hoy, como ayer, en busca de 
un mismo objetivo político y militar. 

D e aquí que la sola enunciación de la 
posibilidad de realización de esta opera
dón por los alemanes en junio de 1940, 
e:ttremcci6 al mu.ndo e hizo vivir horas 
de ansiedad no sólo a los habitantes de 
las Islas, s ino a todos los súbditos del 
Imperio Británico. Un gran interrogante 
por resolverse sobre las aguas del Canal, 
se cernía como un fantasma. sobre las 
conciencias atormentadas de todo un 
pueblo. 

La conquista por los alemanes de las 
lrlas Británicas significaba la conquista 
de Europa y con ella podía alcanzarse 
con mayor facilidad la dominación mun· 
dial; ambicioso, pero no imposible obje
tivo político, en aquellos crlticos tiempos 
ele triunfos resonantes y decisivos de la 
Alemania nazi. 

La importancia de esta operación hizo 
seguir sus alternativas con especial inte· 
rés en las esferas militares y civiles. aun 
de los más alejados países. Hoy podemos 
apreciar mejor las reacciones de los hom .. 
bres que dirigieron en esta emergencia, 
~olítica y militarmente, a ambos contcn· 
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dores y asl juzgar las posibilidades que 
tuvieron en ese momento crue.ia1 de au 
hittoria, Inglaterra y Alemania. 

La Situación General 

El inesperado colapso de loa ejércitos 
lranco·ingle.ses dej6 a Alemania frente a 
lus lalaa Británicas y ante un problema: 
la invasión. 

Inglaterra, en lugar de pactar o rcn· 
dirae, como lo esperaba el Alto Mando 
alemán, se ahó terca y obttinadamcnte 
decidida a luchar hasta la muerte. La re· 
acción del orgullo herido de una nación 
que había dominado al mundo, no había 
sjdo comprendida, y los jerarcas nazis 
upcrnr·on en vano d.ía tras día una deci .. 
1ión favorable a sus designios, perdiendo 
en ello un tiempo precioso, que pudo de· 
dicanc a liquidar la situación milita.r en 
~1 continente. lo más apremiante en el 
momento. A despecho de los consejo• 
reiterado• de sus más destacados genera· 
lct. los líderes políticos alemanes dcci· 
dieron seguir esperando la solución polí· 
tiea que no llegó y permitió que ae rca
liz:ara el reembarque de Dunkerque, opc· 
ración que entregó a Inglaterra 250.000 
hombrea de su ejército, que> m<.1 tarde 
formarlnn la baae substancial de la de· 
fensn de las Islas. Ello, además, levantó 
lll moral abatida por el dc1aslre, ponicn· 
do en manos inglesas un objetivo de lu· 
cha, que habia de hacerlos reaccionar en 
lonna vcrdadcramcnlc capectacu1ar: 
¡Habla que salvar a sus hombrct y a su 
~jército 1 

Nadie que tuviera una .,mbarcación ca· 
pa:r: de cruzar el Canal quedó en lu cos-
1a1 ingle1as. Veteranos encanecidos en 
otrns luchas y muchachos imberbes. se 
alternaban al timón de eus embarcacio· 
nea. y cote esfuerzo sobrehumano dio sus 
resultados transformando la derrota en 
una victoria moral que fortaleci6 el cspí· 
titu y les dio fuerzas para mantenerse y 
pelear. cuando la adversidad 11olpeaba a 
1ua puertas con mayor violencia. 

Fuertes fueron las pérdidas del reem
barque, especialmente en buques y cm· 
barcaciones. De 861 buques y embarca· 
cienes empleados. fueron hundidos 243, 
r;ran parte pequeñas unidades y lanchas. 

En esta lucha a muerto se habia obtc· 
nido una experie.ncia real de IH dificul· 
t .. des de cruzar el Canal de la Mancha, 

aun en las mejores condiciones de tjem· 
po. como fueron la• uperimcntadas; so 
había probado de lo que eran capaces 
las unidades livianas de la flota en ai\lat 
cetrcchas y frente a un obstinado ataque 
aéreo: además, por primera vez se me
dian en los aires con toda su potencia la 
R.A .F. y la Luftwaffe. Las pérdidas en 
aviones comparadas y el hecho de haber
se realizado la operación sobre el Canal 
indicaban que las palmas del triunfo ha
bían correspondido a. las alas inglesas. 

No había armas en Inglaterra para cite 
ejército salvado del desastre, pero el 3 
de junio de 1940 (el 2 había. terminado 
<I reembarque), el gobierno de los Esta
dos Unidos daba la orden de entregar, 
vendidos en treinta y siete millonca de 
d6larcs, 500.000 fusiles, 900 cañones de 
75 mms. y 80.000 ametralladoras con 1u1 
municiones corre1pondicntes. El 11. e1te 
material era cargado en 12 barcos mer· 
cantes ingleses y antes de fin"" de mes, 
<1 ejército evacuado de Dunkcrque esta· 
ua sobre las a rmas, lioto para repeler una 
invarión con buen armamento y municio· 
ne.s. 

Habían paoado las horas críticas de 
las grande• emociones para el pueblo in
glé3 y comenzaba la difícil tarea de abo· 
carse a la organización de la defensa. 
Cada dfa que paoaba, ésta se perfeccio
naba. au fortalcn material crecía y ca· 
da vez. era má• firme en los corazones la 
esperanza en el triunfo. Así, cada día pcr 
día el enemigo una nueva oportunidad. 
La determinación de luchar y de defender 
las lslu hast.a la muerte, había lomado 
tal cuerpo y fuerza en el pueblo inglés. 
que el mando tenla la seguridad de que 
hombre• y medio• ae empicarían a fon
c!o. en tierra. en el mar y en el aire. 

El problema de la invasión, viejo en 
los ambientes militares, nunca catuvo má1 
próximo y efectivamente real que en eac 
n1omcnto. En 1914, la Armada britAnica, 
al ser con1uhada para enviar la Fuerza 
Expedicionaria a Francia, aseguró la in· 
munidad de las Islas. Hoy no podía ha· 
ccrlo sin un rcqui1ito previo. la seguridad 
en el aire; au1 unidades no podían ope· 
rar indefinidamente en aguas cstrcchao, 
sin protccci6n aérea. E..xistía, por lo tan· 
to, un intcrrog"ntc: el aire. 

Por parte de loa alcmanc•. dcade el 
día mismo en que ae rompieron las hos· 
tilidadcs (3 de 1epticmbre de 1939), el 
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Estado Mayor Naval comenzó el estudio, 
•egún se ha comprobado en los archivos 
rapturados, de un Plan de Invasión de 
Inglaterra, pero no hubo preparaciones 
1naterialcs para su ejecución. 

Producida la derrota de Francia, se 
presentó al Alto Mando alemán, con ca-
1·acteres de urgencia, el problema de in· 
vasión. El mariscal Kessclring declaró 
que él propuso y urgió )a invasión, por
que el cri terio prevaleciente en las esfe· 
ras mllitarcs era Que Gran Bretaña esta
ba en situación critica; sin cn1bargo, el 
mariscal Keitel. Jefe de Estado Mayor de 
las Fuerzas A rmadas, manifestó que el 
ejército estaba listo, pero que considera· 
l:a a la flota británica un obstáculo de· 
masiado peligroso y que las operaciones 
de la Luftwaffe podrían verse afectadas 
por el mal tiempo. Aden'lás, esta arma 
había sufrido por entonces pérdidas de 
consideración. 

La preocupación del momento del Al· 
lo Mando al emán fue, sin embargo, la 
invasi6n de Inglaterra; la orden de pre· 
pararla había sido dada el 2 de julio. 

Se estimaba el desembarco co1110 po· 
:;iblc, pero la realiiación de la operación 
en su conjunto. muy difícil; en cambio era 
posible iniciar primero ataques aéreos de 
:iblandanliento realizados en masa sobre 
aeródromos, puertos, fábricas, centros de 
<.omunicaciones. etc., lo que redundaría 
~n beneficio de la operación mis1na. 

Existía, por lo tanto. cierta indecisión 
en <!I campo alemán y con razón. pues 
un fracaso militar, a pesar de las circuns
tancia! favorables, podría tener repercu .. 
s-iones insospechada$ en esos mon1cntos 
de triunfos re.sonantes y decisivos. El 
fantasma macabro de ver el Canal lleno 
de cuerpos de soldados alemanes muer
tos, flotando a la deriva, no ya en núme· 
ro de cientos. sino de miles. como podía 
suceder, retenía las órdenes en la mente 
de las autoridades responsables. 

No podía disponerse una operación sin 
t.na seguridad de éxito, y los medios exis· 
lentes en el momento no respondían a las 
exigencias esenciales. 

Plan de Defensa Inglés 

El Plan de Defensa contra una invasión 
fue creándose y desarrollándose con me· 

didas sucesivas que iban mejorando la 
organización y la calidad de las defensas 
de acuerdo con los medios disponibles. 

Existía aquella que proporcionaba la 
flota que se encontraba ya ocupando po· 
siciones estratégicas para impedir toda 
eproximación por mar a lao Islas, desde 
el norte o el sur hacia el Canal, como 
asimisn10 se cubría cualquier intento de 
nlcanzar las costas occidentales; existía 
una poderosa fuerza de cazas de la RAF, 
uno de los más firmes puntales de la de
fensa; todos los puertos principales del 
Canal y de la costa sur y este estaban 
fortificados y se iba disponiendo cada vez 
en mayor cantidad de unidades del ejér· 
cito perfectamente equipadas y entrena .. 
das; existían campos marítimos minados 
en numerosos sectores y zonas, lo que 
dificultaría todo tráfico marítimo. 

Podemos decir entonces, que aun en 
los momentos más críticos, Inglaterra 
contó con una base defensiva poderosa, 
incrementada a la vez físicamente por su 
posición insular. 

En un deseo de estimular Ja iniciativa, 
remover Ja postración moral y mental y 
fomentar el espíritu ofensivo, se propuso 
organizar de in1nediato unidades ofensi
vas de de!embarco para atacar perma· 
nentemente en diferentes puntos de la 
CO!ta continental en poder del enemigo. 
e-n forma de amarrar el máximo de fuer
zas defensoras y a la vez entorpecer to
da concentración de embarcaciones en 
los puertos. 

Estas unidades. formadas con personal 
teleccionado, debían estar constltuidas 
por grupos de 1.000 a 10.000 hombre$ y 
disponer d e embarcaciones especiales pa
ra el transporte de personal. artillería y 
tanques, en forn1a que les fuera posible 
desembarcar en cualquier punto de In 
costa, hubiera o no puertos. atacar y re
embarcarse. sin preocuparse de las pér
didas de material. Así nacieron los '"co
mandos", organizado$ con tropas de In
fantería de Marina y de Ejército, y para 
ellos se comenzaron a construir las bar
cazas de desembarco y embarcaciones de 
noalto, que hicieran más tarde posible el 
eran de.arrollo alcanzado por la guerra 
anfibia. 

Se estableció un servicio especial de 
vigilancia aérea sobre los puertos de don
de podían partir fuen:as de invasión, 
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bombardeando toda concentración de 
embarcaciones que fuera observada y ata· 
Chndo de inmediato toda agrupación na
val o buque que ae dirigiera al Canal. 

Fuera de cito, el patrullnje marítimo 
diurno y nocturno se intensi ficó en t<>l 
forma y con tonta rapidez, que a linea de 
~eptiembre de 1940 hablll casi 1.000 bu· 
ques patrullando en el Canal. Se fondea· 
ron nucvoa campos minadoa, se rcíorz.a· 
ron las fortificaciones de laa coitas, colo· 
cando caiioncs de gruc..ao ce1ibre. incluso 
hatta de 1 S" en montajes ferroviario1. 1e 
evacuaron las zona. peligrosu y se co
menzó a instalar obstáculos en la1 playas 
y en las planicies, en lorma que ya a li
nea de octubre no había sitio donde pu· 
diera dc1cender un planeador y las me· 
jorca playos estaban también intcrleridas. 

Lu mejoras de la defensa e ran conti· 
nua1 y en ellas cooperab!l toda lnglate· 
rra con un tesón y una voluntad de traba· 
jo extraordinarios. En la producción de 
arma.a se habla logrado el récord de en· 
trc¡¡ar 2SO tanquca en el mes, 

Se tomaron medida.s c1peciale1, talea 
como establecer que los acorazado1 y 
crucero• peta.dos no serían ctttt.cionadoe 
al aur del FoTth ni al e1te de Plymouth 
Y que 1ólo entrar!an en agua• estrechas 
para combatir unidades enemigas de su 
rnismo tipo. 

Se crearon 1 5 brigadai, formadas por 
perrona! 1elcccionado por su espíri tu 
ofensivo y capacidad, que ae denomina
ron "Brigadaa Leopardo'', cuya caracte· 
rí1tica esencial era una alta movilidad y 
un gran poder de fuego. Estai brigadas 
poc!!an acudir a cualquier punto de su 
oector (Inglaterra entera estaba dividida 
en acctore1), dentro de un máximo de 4 
i1oru y tras ellas existfan reseTYat pode· 
rota• de unidades blindadas capacea de 
contener y destruir cualquier eantidad de 
rfectivos que los medio1 disponibles del 
<nemi¡¡o pudiera llevar a las coatas ingle· 
us. Exiat!an además de las bri¡adns 
"Leopardo", 26 divisiones de p rimera 
linea totalmente equipadas, eres blinda· 
das Y suficiente artillería puada, tan· 
ques, etc. 

La Situación julio-agosto 1940 

. De. laa continuas apreciaciones de la 
&tuac16n emanadas de la.s FF, AA., ca· 
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pecialmente del Almirantazgo, se había 
llegado a la conclusión de que para tener 
ix.ito en la invasión, Alemania necctita. 
ría alcanzar superioridad naval local 0 
•11perioridad nérea y una flota especial de 
embarcaciones de desembarco. Se aabla 
poeitivamente que Alemania no tenla ea· 
ta clase de embnrcaciones; se considera· 
ba easi imposible que pudiera alcanzar la 
&upcrioridad nav1>l local que ae requería, 
salvo que se produjera una contundente 
derrota en el aire, y la RAF ya se habla 
medido con ventaja sobre la Lultwnffc. 

El Almirantnco había expresado que 
ia Marina no pretendía aer capu de pre· 
venir o cvitnr desembarcos sorprc1ivo1 
de S.000 a 10.000 hombres, tunsporta· 
dos rápidamente y lanudos a tierra en 
diferentes puntos de la costa en una no· 
che obscura o en una mañana de neblina. 
La cficac.ia de 1u1 dispositivos tenía que 
ver con una fucru invasora grande. co .. 
mo la que tendría que ser ncce .. ria pa ra 
dominar las lslaa. Se bacía presente que 
oólo el transporte de 5 divisiones. con 
equipo liviano, necesitaría de 200 a 2SO 
buques, concentración que no podía pa· 
i&r inndvertidl\ a. la obscrvac.ión aerona
val y dificil de reunir en presencia de 
fuerzu navalca superiores. Además, que 
tal concentración, ai 1e obtuviera, y sus 
buquca partieran a la invasión desde los 
puertos franceae1 u holandeses sin e1col· 
ta adecuada, sería con seguridad inter· 
ceptada y destruida en el mar o al lle· 
jlar a tierra, y la Marina alemana no es· 
t .. ba en condiciones de proveer esta es· 
colla. Tal desembarco no podría, ade· 
más. renlizane en playa abierta, aicndo 
necesario contar con uno o m&s puertos 
y .;stos calaban bien defendidos. 

Se estimó que aunque el combate en 
las p)ayu era favorable a la defen ... no 
debla por e1to disperaarsc lu f uerzat pa· 
1a cubrir todas las playat. La distribución 
de las fuerzas asignadas a ellu se hir.o 
d.e acuerdo con un proeeso selecl.ivo, co-
mo asimismo, la ubicación de las fuerzas 
de acción inmediata y las reservas. en 
lorma que aólo en unaa cuantas horas po· 
día concentrarae aobrc uno o vn1ios pun
tos amagados, fuerws considerables con 
•uliciente artilleria. 

Se estimaba que si el de .. mbareo de las 
iuerzas en playas abiertas era de por 1i 
uu• operación difícil, mucho mayor lo 
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era el del armamento peando y de abas· 
tccimicntos en presencia de un conlraata· 
que poderoso y decidido en el sitio mis· 
u10. 

Toda fuerza que lognra filtrarse al 
jnterior, seña atacada y destruida por la 
intervención de las unidades móviles, de 
la.s fuerus blindadaa y de la reserva. 

El desembarco de tanques y canos 
blindados requeriría de embarcaciones 
cspccialc!l. de li\1 cuales no ae disponiB y 
t<stas serían atacadas en el cruce por la 
RAF y las unidades navales de patrulla 
Y después recibidas por la artillería de 
l~rgo alcance a l aproximarse a la costa. 

A fines del mea de julio, el Almiran· 
tazgo estimó probable el desembarco de 
hasta unos 100.000 hombres con arma· 
mento liviano, pe.ro manifestó enfátlca· 
mente que tenía la seguridad de interfe· 
rir y hacer imposible el abastecimiento y 
1a mantención de csta.s fuerzas a travé.s 
del Canal. 

Recibida por el gobierno esta última 
nprcciación, el Primer Ministro, Mr. 
Churchill, ordenó trabajar sobre una ba· 
se doble, de 200.000 hombres, y redactó 
una minuta que entregó a )os Comandan· 
tes en jefe institucionales. Esta minuta en 
su primera parte decía lo siguiente: 

"La primera linea de defensa conta 
una. inva.sión debe ecr, como siempre lo 
han sido, los puertos enemigos. El reco· 
nocimiento aéreo, la observación por sub
marinos y la obtención de informaciones 
en general debe ser seguida por ataques 
decididos y continuos •obre toda concen· 
cración de buques o cn1barcaciones. 

La segunda linea es el eficiente patru· 
llajc del mar, con el objetivo de intcrcep. 
ltlr y des truir en el trayecto cualquiera. 
cxpcdlci6n invasora. 

La tercera línea es el contraataque en 
el dcsembareo, principalmente cuando se 
está en el acto mismo de desembarca.e. 
Este ataque que se ha preparado desde 
el mar, debe ser reforzado por un inten· 
so ataque desde el aire, el cual debe con
tinuarse hasta impedir totalmente el 
abastecimiento de las fuerzas que hayan 
conseguido poner pie en tierra. 

Las defensas terrestres y el Ejército se 
han organizado primariamente para ob)i· 
gar al enemigo a emplear una cantidad 
de efectivos tal, que la invasión consti· 

tuya una operaci6n dificil, presente un 
buen blanco para los fuerzas de mar y 
nire; además que obligue a los alemanes 
a hacer preparativos de tal magnitud que 
no puedan pa.sar inadvertidos. 

Si el enemigo logra duembarcar en 
varios pun tos, debe desgastánele en las 
dcfcntas locales de las playas, conjunta· 
mente con ataques desde d mar y des· 
de el aire, Lrntando de confinar su ata· 
que a capacios reducidos. 

La defensa do cualquier parte de la 
costa debe medirse, no por las fuerzas 
otignadas a la defensa de la co~ta misma, 
tino por el nómcro de horas que puede 
t'1rdar el contraataque de las brigadB.s 
móvil ea y sus reservas". 

A principios de septiembre se había 
llegado a tal entrenamiento, que podían 
concentrarse sólo en unas cuantas horas 
! 6 divisiones, de las cuales 3 blindadas 
en cualquier punto amagado de la costa 
sur que enfrenta al Cannl; los buques de 
patrulla llegaban a mil unid'1dcs, se ha
blan fondeado todos los campos minados 
previstos, la flota había llegado al máxi
mo de tu poderío; finalmente se habla 
llegado a la eonelusi6n de que la zona 
de desembarco más probable era la má.s 
próxima al continente, entre Waah y Do. 
ver y que la fecha más favorable por las 
condic.iones de la luna y las marcas, se 
presentaría entre el 1 5 y 30 de scptie.m· 
bre. 

A fines de julio se había tenido la se· 
guridad, por intenncdio del Servicio Se· 
creto, de que la invasión había •ido dis· 
puesta por Hitler y su preparaci6n esta· 
ba 1icndo activada al máximo. 

Se empezó a observar en los puertos 
franccacs del Canal, de Calais a Brest, 
cna cOnccntración de bareaz.as de pro~ 
pulti6n propia, de buques y cmbarcacio-
11cs menores, que iba diariomcnte en 1tu· 
mento. La fotograffo aérea diaria permi· 
tía do.no cuenta exacta de todo esto, por 
lo que se intensificaron los bombardeos 
aéreos y los ntaqucs nocturnos por mnr 
a los puertos y se aumentaron considera
blemente las baterías de largo alcanc¿ en 
la costa. 

Poco después fueron localizados acam· 
padas en Boulogne dos diviaiones alema· 
nas de montaña. destino.das seguramente 
t. la costn de F olkestonc, que prescnt11 
r·cantilados. 
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J.\ la vez se diapu.so )a intensificación de 
la observaci6n de las costas holandesas y 
del Báltico, de donde podían partir bu· 
c;ues de mayor tonelaje con armamento 
petado y abastecimientos. Septiembre fue 
~ntonces el mes de mayor preocupación 
para Inglaterra: nunca Ja invasión había 
estado más pr6xima ni más amenazante 
y real; :in embargo. la tensión era tal que 
t e deseaba que ae produjera el evento 
porque se tenía la certeza de que se iba a 
rechazar al enemigo, 

Plan de Ataque A lemán 

Dijimos anteriormente que e) Estado 
Mayor Naval alemán había comenzado 
el e.ludio del Plan de Invasión de las Is· 
las Britá.nicas al comanzar la guer·ra. en 
septiembre de 1939. Esta operación fue 
ilamada desde un comienzo .. Operación 
León del Mar". 

En estos estudios se consideró siempre 
que la invasión debía realizarse cruzan· 
do el Canal, por la ruta marítima más 
corta. pero naturalmente se esperaba la 
mayor resistencia en este frente, el histÓ· 
tico frente contra Francil', en el cual to· 
do puerto disponía de fortificaciones 
permanentes poderosas. Pero, para rea
lizar esta operaei6n era neceiario se cum
plieran numerosas condicione.s previas y 
dentro de ellas se contemplaba el com· 
pleto control de los puertos holandeses, 
belgas y franceses. 

lnctperadamente, con la. rápida 1ucc
ti6n de victorias terrcslres, estas condi· 
ciones se eumpüeron. Entonces el almi· 
rantc Raeder se presentó al Führer con 
el plan. 

El día 2 1 de mayo y después el 20 de 
junio, Raeder habló con Hitler sobre el 
asunto, no urgiendo la invasión slno pre· 
guntando si se iba o no a realizar, dando 
n1:í tiempo para preparar los planes de 
detalle en earo de tenerse como posible 
esta operación. H_itler se mostró escépti· 
co. reconoci endo las grandes dilieulta
des que se presentaban para su ejecución. 
El esperaba que Inglaterra pidiera la paz. 
Sólo en la última semana de junio, el 
A.lto Mando alemán entró seriamente a 
contiderar la inva.si6n y la primera direc
tiva fue dada el día 2 de julio: 

"El Führer ha decidido que, bajo c.ier
las condiciones, la más importante de las 

cuales es conteguir la superioridad aérea. 
puede l!~varsc a cabo la invasión de In· 
r,laterra . 

El 16 de julio, Hitler volvió a deda· 
rar: º'En atención a que Inglaterra, a pe· 
sar de su posición militar sin esperanzas. 
no muestra disposición de llegar a un 
acuerdo. he decidido preparar una ope
ración de desembarco contra e1la y si es 
uccc!ario llevarla a cabo. La preparación 
para esta operación deberá estar termi· 
nada a mediados de agosto••. De acuer
do con estas direeivas. se comenzaron a 
tomar activa,s medidas de preparación 
para el efecto. 

El Plan Raeder consi$tía en lo siguien· 
te: 

"Bajo la protección de las bateríu de 
$?rucso calibre y de la mayor concentra· 
ción de artillerla posible en el Canal, se 
establecerá un estrecho corredor en la 
línea más corta, por el cual cruzarán las 
fuerzas de invasión. Este corredor será 
protegido al norte y al sur por fuertes 
campos minados, estacionándose en am· 
Los flancos concentraciones de submari· 
nos para evitar el banido de e.stos cam· 
pos y proteger los buques y embarcacio· 
ne:s de ataques de unidades de superficie. 
El reato de las operaciones correspondeª 
rá al Ejército". 

La Marina a]emana, en el verano de 
1940, no estaba en condiciones de dar 
una mayor protección a esta importante 
operación: el empleo a fondo de sus me· 
¿;os en el problema. noruego, la había 
dejado c.tca!a de buques y con la. mayor 
parte de las unidades pesadas averiadas. 

En cuanto al Ejército, en él se había 
mirado siempre el problema de la inva .. 
ttión con cierto de.agano y no se habían 
hecho planes ni se habia entrenado a las 
trope.s. 

La respon!abilidad por la seguridad en 
d cruce del Canal no les correspondía, y 
una vez producido el desembarco con las 
fuerzas necesarias, estimaban que sólo 
entonces el problema militar cala dentro 
de sus medios. 

En agosto, el almirante Raeder cstim6 
necC!ario informar al Alto Mando Mili
tar del peligro que envolvía el cruce del 
Canal, que estimó incluso podía signifi· 
car la pérdida de todas las fuerzas de in
vasi6n en el mar. 
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El día 21 de julio, los tres Comandan· 
tes en Jefe, del Ejército, Marina y Luft· 
waffe, tuvieron una entrevista con el Fü· 
!.rer. Se habló sobre el hecho de que In· 
¡:)aterra no quería reconocer la situación 
decisiva a que había llegado la guerra e 
iba a continuar luchando; de la segura 
r.yuda de EE.UU. a Inglaterra y de un 
posible cambio en las relaciones políticas 
con Rusia. La ejecución de la operación 
"León del Mar" sería el método más 
efectivo de llegar a un rápido término de 
la guerra. 

Después de largas conversacionc.s con 
el almirante Racder, Hitler pudo darse 
cuenta de las dificultades que se presen· 
taban para la realización de esta opera· 
ción. Raeder explicó que no se trataba 
del cruce de un río, sino del cruce de un 
espacio de mar dominado por el enemi
go. No se trataba tampoco de un cruce 
simple, como la operación de Noruega; 
no podla contarse con la sorpresa, había 
que enfrentar un enemigo pre.parado y 
rcconocidamcnte determinado a luchar. 
No podía ni debia contarse con abasteci
miento de ninguna especie en Inglaterra. 

El Comandante en Jefe. del Ejército 
manifestó que necesitaba 40 divisiones. 

Se dejó establecido que eran requisi
tos previos el dominio del aire, el empleo 
de una poderosa concentración de arti
llería de grueso calibre en Calais y la pro· 
tocción de los campos minados. Al mis
mo tiempo, se estimó que la fecha de 
realización era un factor decisivo en el 
éxito de la operación, porque el tiempo 
es malo en el Mar del Norte y el Canal 
a fines de septiembre y ya en octubre 
comienzan las neblinas, lo que haría di· 
ficil el transporte, el apoyo aéreo y el de 
artillería. La operación debía completar
•• antes del 15 de septiembre. 

De~pués de este cambio de ideas se 
produjo una áspera controversia entre los 
Altos Mandos Naval y Militar, que es im
portante seguir en sus detalles, por la ex· 
periencia que de ella se deriva. 

El Ejército estimaba necesario hacer 
una serie de desembarcos. en diferentes 
puntos que abarcan casi toda la costa sur. 
desde Dover a Lyme Rcgis al oeste de 
Portland. Además, deseaba hacer un des
embarco al norte de Dover, en Ramsgate. 
El E...tado Mayor Naval sostenía que la 
zona más apropiada para cruzar el Canal 

velando por el principio de la seguridad, 
era entre Norlh Foreland y el extremo 
oeste de la isla Wight. 

El E...tado Mayor del Ejército presentó 
entonces un plan para el desembarco de 
100.000 hombres, seguido inmediata
mente de una ola de 160.000, que de· 
bían desembarcar en diversos puntos des· 
de Dover hasta Lymes Bay. El coronel 
general Haldcr, Jefe del Estado Mayor 
del Ejército, declar6 que era necesario 
desembarcar por lo menos 4 divisiones 
en el área Ocnl-Rnmsgatc. 

Estimaba que por lo menos debían 
de•embarcarse 13 divisiones lo más si· 
multáneamente posible en todo el frente 
ya indicado. 

La Luftwaffe solicitó también el trans
porte de 52 baterías AA con la primera 
ola de desembarco. 

Inmediatamente el Jefe del Estado Ma
yor Naval hizo presente que no se podía 
siquiera pen!"r en la posibilidad de trans· 
portar tales fuerza•, menos aún con la ra· 
pidez que se exigía. 

La Armada no estaba físicamente ca· 
pacitada para escoltar una flota de inva
sión en un área tan amplia; apenas po· 
dría proteger un solo pasaje a Ja vez y 
estimaba que el más teguro era el más 
corto, en la parte más angosta del Canal 
( Oovcr-Calais). 

En cuanto al tran•porte de los 160.000 
de la segunda ola, incluyendo su equipo 
y municiones, requería dos millones de 
toneladas en buques. Además, el Estado 
Mayor Naval hizo presente que aun si 
este enorme tonelaje pudiera reunirse, no 
tendría cabida en los puertos de embar
que. Solamente podría e! perarse como 
¡;osible el trantportc de la primera ola, 
por escalones, con el objeto de formar 
primero pequeña' cabezas de puente en 
las playas y que por lo menos se neccsi· 
taría unos dos dias para desembarcar los 
C!calones siguientes de esas divisiones . 
Nada de la aegunda ola - que debía se
{!uir de inmediato a la primera- era po
sible con la celeridad que se requería. 

El Estado Mayor Naval hizo además 
presente que en un frente tan ancho de 
desembarco, se iban a producir de 3 a 
5 Yz horas de diferencia en las ma1·eas, 
entre los diferentes puntos, lo que signi
ficaba que mientras en ciertas partt:s las 
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condjciones de marea jban a ser favora
ble.s. en otras se presentarían desfavora· 
bles y que si se pretendía un desembar· 
co !imultáneo, debían aceptarse estas 
circunstancias y sus consecuencias. 

E!tc cambio de opiniones por escrito, 
terminó en una entrevista personal de los 
dos Jefes de Estado Mayor, del Ejército 
y Armada el 7 de agosto. En esta reu
nión, Halder dijo: 

ººMi opinión es de rechazo absoluto y 
terminante de las proposiciones de la 
Armada. Desde el punto de vista militar 
el aceptarlas sería un suicidio. Significa
ría poner las tropas desembarcadas en 
una máquina de hacer salchichas ... 

El Jefe del Estado Mayor Naval dijo 
GUe él también rechazaba el desembarco 
en un frente 2.ncho como el propuesto por 
el Ejército, porque esto significaría el sa· 
nificio total de las tropas en la travesla. 

En esta situación, intervino Hitler con 
una decisión que no dejó satisfecho a 
ninguno de los dos Estados Mayores. 

El 2 7 de agosto, el Alto Mando dictó 
una directiva que decía: ººLas operacio· 
nes del Ejército deben e.ncuadrarse den· 
tro del tonelaje disponible y de la segu· 
1idad de la travesía y desembarcoºº. 

El plan sufrió modificaciones: se supri· 
mieron los desembarcos programados 
para el área Deal-Ramsgate, extendién
dose el frente de F olkstone a Bognor. 
Siempre era condición previa la obtención 
del dominio del aire que se peleaba ya 
hacía seis semanas. 

Bajo la base del frente fijado se con
feccionó el Plan de Invasión definitivo. 

El mando de la operaciónº fue entrega· 
do al mariscal de campo von Rundstedt 
y debido a faha de tonelaje de transpor
re di1ponible, las fuerzas se redujeron a 
1 3 divisiones con 12 de reserva. 

El XVI Ejército, partiendo de los di· 
ferentes puertos entre Rotterdam y Bou
logne, debía desembarcar en las proxi
midades de Hythe, Rye, Hutings e East
bourne; el IX Ejército, partiendo de los 
puertos entre Boulogne y El Havre, de
bía atacar la zona entre Brighton y Wor
thing. Oover sería capturado desde tie
rra. 

Ambos Ejércitos debían avanzar has· 
ta alcanzar la línea Canterbury-Ashford· 
Mayfield-Arundel. 

En total debían de•embarcarse 1 1 di· 
visiones en las primeras horas. Una se
rnana después, se esperaba alcanzar Cra· 
vesend, Reigate, Pctersfield y Ports· 
mouth. El VI Ejército, se mantendría en 
reserva. listo para reforzar cualquier pu_n
to o ampliar el frente hasta \Vcymouth. 

Se estimaba posible reforzar estos tres 
ejérc.itos si las circunstancias lo e xlgían 
una vez ganadas las cabezas de playa. 

Sobre la Armada cay6 entonces la car
ga inicial del alistamiento de los medios 
de tran!porte. Alemania tenía en total al
rededor de 1.200.000 toneladas de bu
e¡ues disponibles y necesitaba más de la 
mitad de esa cantidad para la operación, 
lo que iba a significar tra•tornos econó
micos de gran importancia por falta de 
transporte. Hasta los primeros días de 
teptiembre. el Estado Mayor Naval ha
bía logrado requisar 168 buques con 
700.000 tons., además de 1.91 O barca· 
zas planas, 419 remolcadores y buques 
menores y 1.600 embarcaciones a motor. 

Toda esta enorme cantidad de nave•, 
tenía que ser alistada, preparada y tripu
lada con ge.nte capaz y llevada a los puer 
los de invasión. El 19 de septiembre, 
cuando el flujo de embarcaciones hacia 
el Canal c.omcnzó a manifestarse, fue oh_ 
servado. informado y atacado violenta .. 
mente por la RAF, de Amberes a El Ha
vrc. Antes habían sido bombardeadas las 
concentraciones de embarcaciones en Wil .. 
helmshavcn, Kiel, Cuxhaven, Bremen y 
Emdcn. 

Poco después el Estado Mayor alemán 
hacía presente que las operaciones de re· 
conocimiento y de bombardeo sobre la• 
concentraciones de buques y puertos de 
invaoión. demostraban que el enemigo 
•speraba '"un desembarco a corto plazo"'. 
Además, manifestaba que '"aunque las 
concentraciones no han recibido un da
ño significativo, los ataques ingleses han 
tenido y tienen éxito, lo que demuestra 
que, lejos de debilitarse la RAF después 
de los continuados ataques aéreos, man
tiene toda su potencia". 

A pesar de las pérdidas e inconvenien· 
Les, la Armada alemana cumplió su tarea 
preliminar, llevando a los puertos de in· 
vasión el tonelaje necesario. Ahora el 
[jército y la Armada esperaban que la 
Luftwaffc cumpliera su tarea: obtener el 
dominio del aire. 
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La orden dada a los Comandantes en 
Jefe de las !'. uerzas Armadas, de estar 
listas para la invasión el 15 de agosto, no 
pudo .~r cumplida: se fijó entonces, co
mo dia "D" el 15 de septiembre. 

El 30 de agosto, el Estado Mayor Na
val alemán solicitó una prórroga del día 
"D", fijándose éste para el 21 de septiem
bre, en atención a los daños causados por 
los bombardeos aéreos ingleses. 

El día 1 O de septiembre nuevamente 
el Estado Mayor Naval alemán hace pre
•cnte que no se ha logrado la superiori· 
dad aérea en el Canal y que las concen· 
tracioncs de embarcaciones siguen su· 
friendo los bombardeos ingleses. 

El 11, Hitler postergó para el 24 de 
ese mes el día de la invasión. Las órde· 
ncs preliminares debían ejecutarse diez 
días antes, es decir, el 14. 

El mismo dia 14, el almirante Racder 
informó oficialmente al Alto Mando lo 
iiguiente: 

.. La situación aérea del momento no 
da seguridad necesaria para realizar la 
operación, el riesgo es demasiado grande. 

Si la. operación "León del Mar' fra· 
casa. ganará enormemente el prestigio y 
moral de lnglatena y caerá el nuestro. 

Los ataques aéreos sobre lnglatena y 
particularmente sobre Londres, deben 
cont¡nuar sin interrupción. Si el tiempo lo 
permite es de desear una intensificación 
de los ataques sin preocuparse por "León 
del Mar". en busca de una decisión. 

"León del Mar' no debe, sin embar
go, cancelarse., para mantener la. ansie
dad en Inglaterra. La suspensión de ella 
será c.onocida y significará un gran alivio 
para los ingleses". 

El dia 1 7 de septiembre se acordó la 
suspensión definitiva de la operación 
"León del Mar". Raeder dijo: 

'Todas nucttras preparaciones de des
embarco son perfectamente conocidas por 
el enemigo, el que ha tomado todas las 
contramedidas a su alcance. 

La continua observación y bombardeo 
sobre los puertos, la aparición constante 
de destructores en el Canal, costa sur de 
Inglaterra, costa b elga y el estacionamien
to de buques de patrulla próximos a las 
costas francesas, cte., son signos eviden· 
te• de la preparación inglesa. 

Las unidades principales de la Home 
Fleet se mantienen listas permancntcmen· 
te, pero todavía están en las bases del 
oeste. 

Un gran número de destructores (sobre 
30) han sido localizados en los puenos 
de la costa sur. 

Todas las informaciones indican que 
las fuerzas navales inglesas están sola
mente ocupadas en este teatro de opera· 
ciones''. 

Anteriormente. en agosto, entre la Is· 
la de \Vight y Cornwall se encontraron 
40 cadáveres de soldados alemanes, no
ticia que explotó la propaganda inglesa. 
Se trataba de fuerzas que se ejercitaban, 
cuyas barcazas tuvieron que salir del 
puerto donde se encontraban, para evi
tar ser destruidas por uno de los bombar
deos aéreos y que fueron llevadas mar 
afuera, donde se hundieron. 

En Inglaterra, el 7 de septiembre, con
siderando un día propicio para la inva· 
sión, llegó a darse la palabra código 
"Cromwell", que significaba "invasión 
inminente" y disponía ocupar todos los 
¡..uestos en las playas. También algunos 
comandantes locales hicic.ron tocar las 
campanas, lo que significaba llamado a 
la Guardia Territorial. Posteriormente, se 
dejó cotas órdenes al Comandante de la 
Defensa. 

La invasión de Inglaterra por fuerzas 
alcman.as. fue por lo tanto en agosto· 
septiembre de 1940 algo tangible, una 
operación lista para ser lanzada. La pos· 
tcrgación para 1941 enfrió los espiritus 
y ya no volvió a trata.rsc el problema tan 
seriamente. 

Algunas Reflexiones 

La guerra contra Inglaterra era una 
guerra anfibia que. necesitaba nuevos ele
mentos y especial entrenamiento. Si hu
biera Alemania dispucoto en 1940 de una 
fuerza anfibia bien entrenada y equipada, 
ron todas las embarcaciones y elementos 
r.ecesarios. otra babr·ía sido la situación, 
aun en presencia de una superioridad na ... 
val y aérea. El empleo a fondo de la flo
t« en operaciones secundarias, como ]as 
de Noruega, tampoco se hubiera realiza
do y la Marina alemana hubiera contado 
c.on mayores elementos con qué cae.altar 
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a laa flotas de invasión. Los aecretos de 
las minas magnéticas y acÚ•ticu habrían 
tenido aaí un empleo de sin i¡¡ual impor
tancia. 

En cuanto al problema mismo de la 
invasión, en la situación de medios en 
que te presentó y abordó, habría sido tal 
vez un error ejecutarla. Un ejército de 
máa de 200.000 hombres lanzados al azar 
a través del Canal en las condiciones exis
tentea, pudo haber dado al mundo el es
¡;ectáculo dantesco de presenciar un aho
¡:amiento en masa de más de 100.000 
hombres. La débil protección de unos 
poco• submarinos y un.as cuantas minas, 
que habrían sido destruidos los primeros 
y barridas de inmediato las segundas, ha
bría dejado a los 165 buques y 1.190 
barcaze.s de invasión, a merced de una 
concentración de cerca de 1.000 unida
des de patrulla, más los buques de la flo
ta ingle.u.. Asignar a éstos la deatrucción 
del 50 % de la flota de invasión, no ecría 
darles un alto porcentaje o considerar 
estas cifras fuera de la realidad. 

Sin contar con la sorpresa. los buques 
y embarcaciones que ino hubieran sido 
destruidos en la travesla, seguramente lo 
iban a ser después en las playas, donde el 
ntaquc desde el mar se tenla organizado 
y donde catas unidades cataban libradas 
1< su propia suerte. 

Hizo bien el almirante Raeder en pe
dir Ja po•tcrgacíón de la operación "León 
del Mar" y mejor el Alto Mando en 
aceptarla, pero el objetÍ\•o, dominar ln
r;latcrra, ae perdió y sobre lnalaterra se 
craanizó después la invasión del conti· 
nente que dcterrninó la derrota final de 
P.lemania. 

Las operaciones anfibias que lftnto des
arrollo alcanzaron en la última guerra 
mundial y que tuvieron su culminación 
en la invasión al continente europeo des
de lnalaterra, constituyen uno de los le
gados más importantes dejados o. la ex
periencia militar de nuestro• días. 

Con armas más o armas menos, la am
plia gama de posibilidades que brin
da esta !orrna de lucha, se mantiene hoy 
inalterable, ya se trate de grandes o pe· 
queñas operaciones, y lo que es más in· 
teresante aún, las caracter!sticas que en· 
marcaron aus posibilidades y límitacio· 
nea son hoy las mismas. 

Las operaciones anfibias siguen siendo 
como ayer, una expresión, tal vez;, la más 
•ignificativa y completa del esfuerzo com· 
binado de todas las armas; es por eso que 
su realización requiere más que en nin .. 
guna otra operación, un consenso de gran 
>:!canee en los mandos superiores que han 
de planearla, ejecutarla y dirigirla. 

En general, la operación anfibia tiene 
una apariencia fácil o factible a primera 
vis.ta, ya ae trate de incursiones, ocupa
C"ión de una zona tcncstre o invuión; 1in 
embargo, al analizar más a fondo au con· 
tenido y realización, se verá que no ca 
algo tan sencillo o simple; buena mue.
tra de ello nos lo dio la preparación de 
la operación "León del Mar'', que aca· 
bamos de describir. 

No siempre la sorpresa es atributo de 
<'sic tipo de operaciones; muy por el con· 
trario, esta condición es difícil obtener· 
la, ya que la preparación de los medios, 
al concrctane la denuncia y míls aún. hay 
que tener en cuenta que tiene que aer 
sostenida y apoyada con las armas, en el 
mar y en el aire, por un tiempo que pue· 
de resultar prolongado y cuyo término 
no es fácilmente previsible, aun en las 
mejores condiciones de tiempo y mor. Por 
.:>tro lado, una flota anfibia, por reduci
da oue elll\ sea, es un blanco altamente 
vulnerable al ataque aéreo y de unida
des navales menores y submarinos. por 
su neceraria inmovilidad en el tiempo y 
el espacio. Además habria que conside· 
rar el volumen y la cuantía de la reac
ción adveraaria que se espera, y que 1c
gún el caso, podría fácilmente pasar, en 
su desarrollo y fases posteriores, de una 
.imple confrontación aeronaval a la ba
talla naval. ai llega el caso de tener que 
apoyar o sostener el desembarco con el 
grueso de las fuerzas disponibles, en cuya 
eventualidad cabria preguntarse sí el ob· 
jelivo vale el riesgo que se corre y si ftl 
realizar esta operación son esas las intcn· 
ciones. 

Ahora, si cata operación debe re:ilizar· 
se sobre una isla, aun sin oposición o con 
escasa resistencia, la dependencil\ marhi· 
ma posterior ae acentuará como conse· 
cuencia del factor geográfico, máxime ai 
los medios de aubsistencia son malos o 
muy escasos. limitación que afectará el 
valor de la operación en sí misma. En el 
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caso inglés el factor geográfico fue dcter
n1inante para los alemanes y fue la razón 
de su disentimiento posterior. 

De aquí que la mente nos lleve a ana
lizar la posibilidad de realizar una ope
ración de esta naturalel.a eólo con el em
pleo de paracaidistas y elementos trans
portados por el aire, método de aparien· 
cia simple y menos compromitente. don
de la sorpresa podría tener su oportuni
dad, pero en este caso tendríamos que 
aceptar que se trata de una opera~ión 
manifiestamente menor. en p1aporciones 
comparada con un desembarco anfibio y 
por lo tanto, más débil y controlable. 

Aceptada la practicabílídad de rcaliur 
esta operación só~o con paracaidittas y 
la posibilidad del de!censo, quedaría. sin 
embargo, vigente el hecho de tratarse de 
una operación realizada sobre una isla, 
lo que involucra volver al caso anterior 
en cuanto a la inevitable dependencia del 
mar. 

Para asegurar y !O!tener una. posición 
en estas condlciones, )os medios serían 
in.suficientes frente a un contraataque an
fibio posterior, apoyado también con pa· 
racaidi.stas, ya que esto signi ficaría en. 
frentar los medios transportados por el 
aire, débiles y limitados, al bombardeo 
aeronaval y a. los medios superiores de 
una reacción anfibia. De aauí que el em
pico de paracaidistas y ~lemento• trans
portados por el aire, parece tener tu opor
tunidad más bien como parte de una ope
ración de conjunto de mayores pro~or· 
cioncs. que en un cmp!co aislado de 
é-t.tos. 

Finalmente cabe concluir. con la cx
¡,eriencia que no~ entrega esta intcre1an· 

te narración de hechos reales acaecidos 
hace más de treinta años., que muchas ve· 
t-es los objetivos políticos, por importan. 
tes que ellos se.an. tropiezan en la bús
queda de su realización con condiciones 
estratégicas y tácticas desfavorables que 
imposibilitan su cumplimiento, situaci6n 
que se acentúa excepcionalmente en el 
quehacer anfibio. 

Estas operaciones son de por •Í muy 
sensibles a las estimaciones estratégicas y 
tácticas, y traen adcmá!, envueltas en su 
desarrollo. imponderables difíciles de 
prever y de medir, que exigen una apre
ciación muy cuidadosa, donde la posible 
reacción adversaria tiene un sitio de pre· 
fereneia; de aquí que la determinación del 
Alto Mando alemán. de postergar en 
1940 la operación "León del Mar", apa· 
rece desde todo punto de vista acerta
da. 

Alemania no estaba efectivamente 
preparada para realizar la invasión de 
las ltlas Británicas en 1940, no se daban 
las condiciones estratégicas y tácticas pa· 
ra aee.gurar un éxito, el paso tenía que 
hacerse en una zona excesivamente res
tringida. la flota británica era un impe· 
dimento incontrarrcstablc. no se había 
obtenldo el dominio aéreo considerado 
indispensable y Ja determinaci6n ingles~ 
de luchar hasta la mue1 te en defenaa de 
t us Islas, eran factores demasiados im· 
portantes, que pesaron fuertemente en la 
decisión final. a la cual había que agre
gar la total dependencia del mar en las 
fa!CS posteriores, todo un conjunto nego.· 
tivo, suficiente pata paralizar la mano del 
más osado contrincante. 


	santibanez 1 copia
	santibanez 2
	santibanez 3
	santibanez 4
	santibanez 5
	santibanez 6
	santibanez 7
	santibanez 8
	santibanez 11
	santibanez 12
	santibanez 13



